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AL L E C T O R . 

Este libro, fruto primero de mi liumilde pluma, sale á luz, 
como se observa desde luego, sin padrino; esto es, sin que le 
preceda el acostumbrado prólogo de algún respetable crítico. 
No sé si me hará falta esa presentación al mundo literario por 
quien ya tuviera en él un puesto distinguido, ó si léjos de 
eso, las gentes que le pueblan me recibirán con benévola aco-
gida aunque me presente sólo, cual corresponde recibir en la 
democrática literatura al que únicamente aspira á ocupar en 
ella la simple y modesta plaza de ciudadano. Pero lie creído 
que por más prólogos laudatorios, artículos encomiásticos, 
vehementes apologías, que pudiesen figurar en torno de mi 
libro y aún al f rente de sus páginas, mi libro no habría de 
ser nunca más que lo que es. Si las producciones que encier-
ra son de las pocas escogidas entre las muchas llamadas para 
grabarse y vivir tanto como los siglos en la delicada memoria 
de la Humanidad, ellas se abrirán camino y quedarán á flote 
en el lago de los naufragios donde tanto aparece y desparece, 
flota y se hunde , grita y calla, nace y muere en sólo un dia. 
Si, por el contrario, mi pobre libro es de los muchos que es-
tán destinados á ser pasto de los peces, inútil sería que con 
medios artiflciales le sostuviéramos y con débiles empujes 
dilatáramos por algunos momentos su pérdida inevitable. 
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Además, el insertar un autor un prólogo laudatorio en su 
obra , porque claro es que si fuese depresivo no le insertaría, 
me ha parecido siempre que era lo mismo que ponerse un 
papel sobre la frente en que cualquier amigo dijera bajo su 
í i rma: »este caballero es muy buen mozo. » 

Y Jo peor es , que si á pesar de la advertencia el caballero 
fuese feo no habría medio posible de que el citado papel con-
venciera á los espectadores. Asi pues, yo, tal como soy me 
doy á luz ; si el público me aplaude, mi gratitud será profun-
da; si me censura severamente, le eseuebaré resignado; de 
todos modos lo único que deseo es que sea justo conmigo, 
aunque tenga que tratarme con rigor; pues tal es en mi áni-
mo el amor á la verdad y el sentimiento de la justicia, que aun 
en mi propio daño quiero más oir verdades amargas que men-
tiras dulces. 

Madrid 1.· de Abril de-JSCe. 

R A F A E L SERRANO A L C A Z A R . 
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A COLON> 

« flaya olro mundo más , » dijo potente 

la voz del génio un dia. 

Y sonando esta voz en Occidente 

otro mundo viviente 

t ras el inmenso mnr aparecia . 

En vano osada la ignorancia quiso 

con míseros clamores 

detenerle en su impulso soberano; 

buscaba en nuevo Eden lauros y flores; 

y abriendo de la ciencia un nuevo arcano 

halló su paraíso 

escondido detrás del Oceano. 

¿Quién basla á de tener le? No hay cadena 
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para el alma del génio. Ella en sus alas, 

ligeras como el v i e n t o , 

se remoíita serena 

al alto firmamento, 

c ruza la negra nube , 

y audaz y alliva y vigorosa sube 

hasta el t rono de Dios Omnipotente , 

con él brilla y fu lgura , 

le mira frente á f ren te , 
escucha la verdad nítida y pura 

y tornándose en ángel 

con el per fume arrobador del cielo, 

vuelve su raudo vuelo 

y à la t ierra otra vez desciende u fana ; 

y lo que el mundo de su voz escucha 

es de Dios la palabra soberana. 

Así Colon , en su elevada men te 

gozoso concebia 

que t ras del mar h i rv ien te 

que lleva jun io al polo sus e spumas , 

algún mundo bull ia , 

velado en t re las b r u m a s , 

de gayas flores y fecundo suelo, 

allá por donde el sol pródigo vier te 

de su esplendente luz rico tesoro, 
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donde el árbol gigante llega al cielo, 

donde l lene la t ierra ent rañas de oro. 

¡Y pudo, oh Dios, de la ignorancia ei velo 

sepultar lanío bien y gloria tanta 

en su pecho anhelante! 

Mas no tal mengua; que el hispano suelo 

empujando su planta 

lanzóle al ancho mar , y en el instante 

se vio á Colon par t i r . ¡Gloria y ventura ,.,λ ^ 

a mi patr ia quer ida 

que le acoge en su seno generosa ^ 

y por hijo le aclama! i - ς, 

¿Qué importa que orgullosa \ 

otra fértil region le diera vida A 

y que en ella su cuna se m e c i e r a ? \ 

Mi patria f u é , mi pa t r i a , la p r ime ra 

que hizo brillar la comprimida llama 

que ardia de su mente en lo profundo. 

La gloria de Colon es española; 

por España su génio nace al mundo: 

¡España es de Colon la patr ia sola! 

Génio g igan te , colosal figura, 

nunca del t iempo en la veloz hu ida , 

de los siglos oculto en la espesura 
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tu nombre morirá ; nunca perdido 

irás á sepul tar t u a l l i \a f rente 

al r u m o r de las negras tempestades 

en el hondo sepulcro del olvido; 

que mientras haya luz y el orbe aliente 

será el recuerdo tuyo á las edades 

t imbre sagrado de brillante gloria: 

Colon, llena de orgullo 

en página inmortal dirá la h is tor ia ; 

y el nombre de Colon vivirá eterno 

del uno y otro mundo en la memoria . 

Contempladle al par t i r . La omnipotencia 

le lleva donde están sus nuevos Lares . 

¡Cuan sublime aparece la presencia 

del génio ante los m a r e s ! 

Lanza la tempes tad fieros r u g i d o s , 

rueda el t rueno en el alto firmamento, 

los peñascos ret iemblan conmovidos , 

b rama en las ondas fur ibundo el viento. 

Mil gri tos en la playa confundidos 

saludan á Colon y audaz le l laman; 

asoma al fin, y á su presencia augus ta 

ni ruge el t r u e n o , ni los vientos broman. 

Todo le r inde parias obediente: 
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de las ondas revuel tas la cadena 

tiéndese en manto de crista! luciente 

de plata y de zafir que terso brilla 

porque pueda serena 

c ruzar por él la venturosa quilla. 

En der redor de la gallarda nave , 

mecida en lecho de hervorosa e s p u m a , 

ondea deslizándose s u a v e , 

corlando el viento con su vuelo g r a v e , 

de las aves del mar la blanca p luma. 

El a u r a , que con tímidos acentos 

huyó á la t empes tad , torna gozosa 

calmados ai mirar los e lementos , 

va á j uga r con la vela vagarosa 

é hinchada al verla con temor suspira . 

Todo envidia á Colon, todo le a d m i r a ; 

y el mismo sol que en la celeste al tura 

donde asientan su planta los querubes 

con régia magestad se enseñorea , 

esconde ent re las nubes 

la sonrojada frente ; 

porque otra llama sobre el mar campea 

más hermosa que el so l , más esplendente. 

¡Oh m a r ! tú que espumoso 

en nítidos ramlales 
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dilatándole vas voluptuoso , 

y en el límpido azul de tus cristales 

escondes orgulloso 

n á c a r e s , conchas , perlas y corales : 

tú que t r iunfante y t remebundo subes 

cuando al cielo à escalar llegas bravio 

de negra t romba en las preñadas nubes : 

tú , en cuyo lecho cóncavo y sombrío 

de resistente roca diamant ina 

la tempestad germina : 

que hierves en los hórridos volcanes 

que abrasan de la t ierra el hondo seno , 

y alientas con los fieros hu racanes , 

y cantas con el t r u e n o : 

tú , que subes en liquidas montañas 

ceñidas de espumantes aureo las , 

y polente y sonoro , 

cuando empañan tus olas 

de la roja lumbrera el disco de oro : 

t ú , que en rudo y fragoso torbellino 

amagas de los o r t e s el destino 

cuando en tí la lorraenta se levanta ; 

tú sólo que eres g rande 

debes abrir camino 

del genio audaz á la soberbia planta. 
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Par l ió Colon. En su tr iunfa! ca r re ra 

claros fulgores en redor de r rama 

su embarcación velera. 

Cor tando de las olas la corr iente 

le mira el vu lgo , y con desprecio exc lama : 

I ¡Fantás t ica q u i m e r a ! 

» ; Delirios del dormir ! ¡ Pobre demente ! » 

Dormido estaba , si ; pero dormia 

como en la noche el so l , sueño fecundo : 

al desper tar la au ro ra nace el d i a ; 

al desper tar Colon nació otro mundo. 

Laurel e terno à su inmortal memoria : 

tú que viste brillar en lontananza 

de otras playas las vírgenes arenas : 

t ú que viste cumplida tu e spe ranza , 

y el campo do alcanzaste la victoria 

cruzándole sujeto ent re cadenas 

símbolo fuiste de la humaná gloria: 

tú por quien tanto se elevara un día 

el nombre excelso de la patr ia mia ; 

bien hiciste en s e g u i r , oh génio augus to , 

tu ardiente insp i rac ión , hija del cielo, 

y en tu creciente anhelo 

romper con fuer te mano 

los límites del piélago jirofnndo. 
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Bien hiciste eu buscar otras regiones 
O 

eu el vasto Océano 

do vivan nuevas gentes 

que contemplen Ui fama y les asombre 

que no bastaba un mundo 

para abarcar tu giganiesco uombre. 



Pueblo inmenso de Dios, alza la f r e n t e : 

mira aquel monte de fulgores lleno: 

contempla absorto la encendida c u m b r e 

de donde ha de brotar con voz de t rueno 

la palabra de Dios omnipolente . 

Cárdeno brilla el luminar del dia: 

un mar revuelto de rojiza lumbre 

á lo léjos parece el horizonte: 

se oye rugi r la tempestad bravia , 

y rayos lanza de su seno el monte . 

Sobre el trono que forma la t o r m e n t a , 

allá en la excelsa y encumbrada a l t u r a , 

sintiendo rudo el hiiracan que alienta 

2 
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l lena de encanto y niagestad se ostenta 

del Profeta mmortai !a gran iìguva. 

Aparece Jehová; noble y severa 

su faz levanta el venerable anciano; 

mece el viento su larga cabellera ; 

y en su carro de luz cruza la esfera 

el Señor de los mundos soberano. 

De las almas la estrella salvadora, 

la ve rauda llegar su vista inquieta ; 

su excelsa magesiad humilde a d o r a , 

y por orden de Dios con voz sonora 

al pueblo de Israel dice el Profe ta : 

iNo hay más que un Dios eterno y prepotente 

íf ieles hijos de Abraham, el cielo os l lama: 

»del bien y la verdad la hermosa fuente 

íhoy en vosotros pródigo de r rama . 

íSois por Él escogidos en el mundo : 

i n o temais ; los dragones del averno 

»vencidos gemirán en lo profundo 

»si cumplís los designios del Eterno. 

l Y a no irá vuestra planta sin destino 

»por los desiertos áridos perdida ; 
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»que hoy desciende á marcar vuestro camino 

kel Autor soberano de la vida. 

»Hoy da d e s ú s grandezas un portento 

»con su augusta presencia el Rey de Reyes : 

»escuchad de su voz el sacro acen to , 

»ved en el mármol sus eternas leyes.» 

Dijo ; y preñados de impotente saña 

los génios de Luzbel , hórrido gr i to 

lanzan en pos del huracan que zumba : 

de la t ierra los ejes de granito 

se extremecen a! t rueno que r e tumba . 

Rasga las nubes y fugaz se a h u y e n t a 

del convulso relámpago la l u m b r e , 

y entre el fiero r u m o r de la tormenta 

los marmóreos cimientos queb ran t ando , 

va la voz del Creador de cumbre en cumbre 

por las calcáreas rocas resonando. 

¡Grande fué tu p o d e r , oh Rey del Cielo! 

Entonces venturosa 

tendió el alma su vuelo 

del ancho mundo en la region he rmosa ; 

perdióse en lontananza 

del negro mal huyendo los abrojos ; 
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y el sol de la v i r tud vieron sus ojos 

juBto al astro feliz de la esperanza. 

En tonces , de la muer te en el sudario 

se envolvieron cual súcia podredumbre 

la vil codicia y el sañudo encono ; 

el lecho conyugal fué υη s a n t u a r i o , 

y al amor paternal alzóse un trono. 

Entónces que triunfal cruzó los vientos 

el eco de tu voz dulce y f e c u n d o , 

vió en tus leyes eternas sus cimientos 

la santa l iber tad , sàvia del mundo. 

Entónces la existencia maldecida 

del lúbrico placer huyó cobarde ; 

de la pasión ardiente y fementida 

el turbulento mar quedóse en calma ; 

se rasgó el porvenir de la otra vida 

y hallóse grande y venturosa el alma. 

S a l u d , eterno Dios ; el arpa augus ta 

quisiera yo tener para ensalzarle 

de aquel que contempló tu saña justa 

y al pié del Rojo mar llegó á cantar te . 

De aquel que á impulsos dej poder celeste 

en sus hondas halló fgíH sendero, 

miéntras se hundió de* la contraria hues te 

como piedra caballo y caballero. 
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Entonces , oh mi Dios, yo te can lan t , 

y t u coro de angélicos querubes 

mis inspirados cantos envidiara. 

Cantara al verte en la j igante roca 

del alto Sinai , cuando entre nubes 

de gra ta mir ra y oloroso incienso 

sientes rug i r la tempestad bravia; 

que es cuando más inmenso 

te contempla mi ardiente fantasía. 

Sobre su egregia cumbre refulgente , 

aun más que en el Calvario 

grande te mira mi asombrada mente: 

que al en t ra r de tu vida en lo profundo 

de tu existencia descorriendo el velo, 

hallo en la cruz la victima del mundo , 

y al lado de Moisés al Rey del cielo. 

¡Moisés! Su sacro y venerable nombre 

el supremo Hacedor omnipotente 

dejarlo quiso al hombre 

grabado de los mundos en la f ren te . 

Y en !a mansion templada en que sus dones 

r inde Flora á los campos que corona, 

y del helado polo en las regiones, 

y en la abrasada zona · 

que el rojo sol á su poder su je ta , 
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resuenan por do quier ios dulces sones 

del arpa del Profeta . 

Su nombre es inmortal ; pasan en vano 

los siglos t ras los siglos : las naciones 

han de guardar e terna su memoria; 

que es Moisés, el Profeta soberano, 

la ögura más grande de la historia. 



GLORIAS DEL SIGLO XIX. 

EL ictíneo. 

Ruja el cóncavo m a r ; rompan sus olas 

€sas frenles de piedra de los monies ; 

abran su tumba al luminar del d i a , 

y brote en cenicientas aureolas 

la t e m p e s t a d , á sepultar bravia 

en su oscuro crespón los horizontes; 

quebrántense las rocas en su seno 

y abran paso á los hálitos hirvientes 

y c ru ja el huracan y ruede el t rueno 

quebrando las indómitas corr ientes ; 

b rame el vencido m a r , y al orbe asombre 

la ronca voz de su dolor profundo ; 

q u e cual otro Colon, ha habido un hombre 
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que ha arrancado á ese mar un nuevo mundo . 

Bajo extensa techumbre de esmeralda; 

bajo un dosei de nítidos colores 

que se extienden y besan bullidores 

del alio monte la r isueña falda; 

viendo morir á las t ranqui las ondas 

cuando el aura fugaz llega á esconderlas 

de la mar en los senos virginales ; 

sobre alfombras de nácares y perlas 

y ent re ricos vergeles de corales , 

ocúltase cubierto por las b r u m a s , 

agitado y sonoro, 

un ancho mundo recamado de oro 

donde nacen hirvientes las espumas ; 

mansion hermosa de azulada escama 

donde se pierde el eco 

de la tormenta que en los aires b r a m a ; 

líquida ent raña del inmenso espacio ; 

seno p ro fundo , resonante y hueco ; 

del t irano del mar hondo palacio. 

Allí se agita en su mansion oscura 

el genio de las hondas escondido 

desde que vio domando su b ravura 

hinchar las blancas velas 
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en sus altas magníficas regioocs 

las gallardas audaces caravelas 

de Cebra les , Balboas y Colones. 

Allí rugiendo llora su quebranto ; 

el pez fugaz en sus inoradas sólo 

se atreve á pene t r a r , y él ent re tanto 

dilata su poder de polo á polo. 

Allí se a r ras t ra y se revuelve y b r a m a ; 

lanza la tempestad eu sus alientos 

y del piélago hollando los cimientos 

rey del cóncavo seno se proclama. 

Mas llega Mouturiol; le alcanza ufano; 

sorprende su guarida 

en medio del indómito Oceano; 

y hallando el triunfo a u e en su ardor d e s e a , 

mira una senda de cristal tendida 

que oculta entre las aguas serpentea ; 

su pueblo le saluda victorioso; 

y él con la antorcha de su ciencia erguido 

en el ICTÍNEO audaz surca atrevido 

los abismos del piélago espumoso. 

En vano r u g e la tormenta airada 

y se escucha sonar el ronco t rueno 

y silba la borrasca desa tada ; 

en vano grupos de apiñadas nubes 
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se a r ras t ran con pausado movimicolo 

y ent re mundos de sombras se amon tonan , 

y avanzando hasta el alto firmamento 

las to rmentas fatídicas coronan ; 

en vano al t rueno que en los cielos c ruge 

en los montes las rocas se quebran taa 

y del fiero huracan al rudo empuje 

contrastados los mares se ag igantan ; 

las hondas , revolviéndose y rodando , 

pasan sobre él con fragoroso e s t ruendo ; 

y él sigue en t re las hondas navegando 

y sus entrañas lóbregas rompiendo. 

Tiemble de Marte la falange impía ; 

apagúese el r u m o r de sus cañones ; 

no embravecida con furor despierte ; 

que le acechan las ga r ras de la m u e r t e 

ocultas de Neptuno en las mansiones. 

Tiemble la guer ra ; su soberbia insana 

con otro nuevo indómito elemento 

tendrá en sus iras que luchar m a ñ a n a ; 

que el ictíneo lanzándose violento 

de sangre y humo en el hirvieote caos 

del t remendo cañón al estampido 

y al sonar de fatídicos c a n t a r e s , 

por debajo del ponto enrojecido 
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irá á romper las quillas de las naos, 

como brava serpiente de los mares . 

Allí en t r a r á ; sobre el cimiento oscuro 

ea donde inquieto el pez guarda su n i d o , 

estampará su huella soberana ; 

y ese mundo escondido 

que sus vírgenes rocas engalana 

de los rojos corales con el m a n t o , 

se verá en sus misterios sorprendido ; 

y el ictíneo saldrá triunfal en tanlo 

t ras los empujes de su empresa b r a v a , 

á ostentar sobre el mar que le encadena 

las r iquezas que avaro atesoraba 

ent re los granos de su oculta a rena . 

¿No lo sent ís? Parece que se escucha 

el ruido que hace en su pu jan te b r í o ; 

ese es el mons t ruo que en el mar bravio 

allá en su fondo con las ondas l u c h a ; 

es el saber que raudo se acrecienta; 

esa es la ciencia que su tr iunfo a lcanza ; 

e s e e s el genio que doquier se o s t eo t a ; 

ese es el siglo del vapor que avanza. 

Sa lud , oh patr ia mia ; 

recibe tú la voz de mis cantares ; 
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tú fu i s t e , s í , la que impulsaba un dia 

al Genovês audaz por esos mares 

que el rojo sol en su carrera enciende 

y al orbe absorto regalaba un m u n d o ; 

y hoy también eres t ú la que sorprende 

los secretos del cóncavo profundo. 

S igue , patr ia inmor ta l , sigue el camino 

que alfombrado de mirtos y laureles 

ha trazado á tus plantas el des t ino ; 

sigue tu génio ; tu brillante nombre 

resuene por do q u i e r ; y al ver el hombre 

la corona inmortal sobre tu f r e n t e , 

podrá decir á la asombrada historia 

que para t í , mi patr ia p r e p o t e n t e , 

s iempre está abierto el templo de la gloria. 



A ROMA. 

R o m a , Roma iomor ta l , d e j a á mi acento 

que se atreva à cantar lu poderio; 

deja que suba á la region del viento 

libre y audaz el pensamiento mío. 

No con tu férreo yugo 

quieras ahogar la voz que se levanta 

á evocar de los siglos tu memoria 

y recorrer las huellas de tu planta 

por los celestes mundos de la gloria. 

Deja que llegue á la encumbrada al tura 

do se finge mi mente 

sobre trono de nubes lu figura. 

Deja á mi voz que en los espacios vibre 

y que al nombrar te , ¡oh Roma prepotente! 

el universo atónito se asombre ; 

hoy que por fin de tus cadenas libre 

sólo le oprime el peso de tu nombre. 
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Te recibió en sus brazos Ia for tuna 

de negra noche en el oculto seno ; 

naciste a! m u n d o , y al mostrar tu cuna 

rodó en Ias nubes pavoroso el t rueno . 

Con venenosa sàvia corrompidos 

los pueblos te arrojaron por t r ibuto 

su escoria de bandidos; 

fuiste del crimen malhadado f ru to ; 

por tus venas corrió sangre d e f i e r a ; 

y como nido de sañudos bui t res 

extendiste tus garras por la esfera. 

Entonces al sent ir te poderosa 

los ejes de la t ierra vacilaron ; 

y al alzarte j igante y ostentosa 

con el rápido impulso de tus l e y e s , 

las coronas temblaron 

sobre la f rente augus ta de los Reyes . 

En vano con indómita fiereza 

el universo entero resistia 

humillar su cerviz á tu g randeza ; 

que potente y bravia 

alzaba el vuelo el águila romana 

y altiva en los espacios se cernía 

como reina del mundo soberana. 

Re ina , s í ; que con letras inmortales 
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ceñido de laure l , tu nombre sólo 

llenó de las historias los anales 

y cruzó la extension de polo á polo. 

Grandes hombres brotaron en lu seno 

al ancho abrigo de lu augusta s o m b r a ; 

y absorto el o rbe , de riquezas l leno, 

las tendió ante sus plantas por alfombra, 

de tus Césa res , génios de la gue r ra , 

rojos volcanes de sangrienla l a v a , 

se vió pendiente como humilde esclava 

llena de asombro y de temor la t ie r ra . 

T u s poetas , con notas s o r p r e n d e n t e s , 

vencer pudieron al celeste coro ; 

y bajaron los ángeles r ientes 

á ver las Hras de las cuerdas de oro. 

T u derecho , por sólido cimiento 

dió al derecho del mundo sus hechuras ; 

se humillaron los pueblos uno á u n o ; 

y mostróse orgulloso el pensamiento 

con las radianles ricas vest iduras 

que le dió en su palabra el gran t r ibuno. 

Mas ¡ a y l que del destino perseguida , 

á pesar de U\ gloria y fortaleza 

negra página tienes en !a his toria: 

que fué en tu hercúlea y azarosa vida 
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tanta lu corrupción cua! lu g r andeza , 

y lan grandes tus virios cual t u gloria. 

Inmenso l u p a n a r , ent re tus hijos 

halló el placer soberbios paladines 

de sed ardiente y criminal encono; 

y hallaron en tus lúbricos festines 

sepulcro la v i r t u d , el vicio un trono. 

El pudor virginal arrebatas te 

de tus hermosas célicas m u j e r e s , 

y cual vil prost i tuta te cntregasle 

á dormir embriagada en los p laceres : 

y hubo r e inas , que en lúbrico abandono 

á la vil soldadesca entretenían 

con oprobio y baldón de sus coronas; 

y hubo infames m a t r o n a s , 

que alegres en el circo soureian 

cuando las tristes víct imas lanzaban 

sus estr identes gritos 

al teñir con su sangre las a r e n a s ; · 

y hubo hambrientos t iranos que saciaban 

con sabroso man ja r sus apetitos 

y con carne de esclavos sus murenas . 

Y hubo un mons t ruo , que goza y que se embebe 

viendo en tu seno la incendiaria t e a ; 

un monstruo p a r r i c i d a , 
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q u e á quien vida le d io , con mano aleve 

y dura en t raña le a r rancó la vida . 

Aun en tu suelo humea 

Ía sangre hipviente que á los cielos c lama. 

,^Νο se seca la sangre de una madre 

cuando un hijo cual t igre la de r rama! 

T a m b i é n , Roma orgul losa , 

en tu soberbia osaste 

borrar las lindes de mi patr ia hermosa . 

También viniste á ser nuest ro v e r d u g o , 

y al empuje feroz de tus legiones 

la Iberia á sujetar bajo tu yugo . 

Mas ¡ ah ! Roma inmortal ; R o m a , detente ; 

mira la a l t iva , la infeliz Numanc ia , 

cantando e te rnamente 

su indomable valor y su arrogancia . 

Llegas allí llevando tus a r i e tes , 

llegas allí de tu soberbia en a las , 

é i racunda acometes , 

y sus puer tas escalas; 

y al l legar , con ardiente pesadumbre 

el humo de cadáveres aspiras ; 

en t ras en la c i u d a d , y por do quiera 

hallas en derredor de inmensa hoguera 

d e humanoá cuerpos engruesadas piras 
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q u e en sangre liñen la siniestra lumbre . 

Y vidas , y r i q u e z a s , y h e r m o s u r a s , 

fueron para baldón de tu memoria 

leve polvo no más que el viento riza ; 

y se hundió la corona de tu gloria 

en el negro montou de su ceniza. 

Volcan de gépios , Roma p r e p o t e n t e , 

¿qué fué de tu grandeza y poderio? 

¿qué fué de aquella gente 

que en indomable brío 

extendió tu poder de Ocaso á Oriente? 

T ú , al desper tar el d i a , 

tu s águilas audaces levantabas , 

y su vuelo la t ierra extromecia. 

Si duros pechos á tu f rente hallabas, 

atleta de los m u n d o s , tú luchabas 

y á tus plantas el orbe se rendia . 

¿Y de tanto pode r , tanto r e n o m b r e , 

no queda vivo en la region del t iempo 

más que el recuerdo que conserva el hombre? 

No ; quedas tú t ambién , j igante ejemplo 

de grandeza y valor ; sí ; t ú , que fuis te 

de las falsas deidades s e p u l t u r a , 

y del Dios de los mundos sacro templo 

y eterno pedestal de su figura. 
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TÚ DO puedes mor i r ; que en duro e m p u j e 

una piedra sagrada te sosl ieue 

y allí se estrella el huracan que r u g e . 

Tú vencerás de la tormenta a i rada 

los a taques violentos 

con esa cruz sagrada 

qne ha clavado el Creador en tus c imientos . 

Y al mirar desplomarse en el espacio 

en su marcha caduca y vacilante 

desde el régio palacio 

á la oscura caverna , 

tú en sus ruinas te alzarás t r iunfante ; 

que ha dicho el mismo Dios que eres e te rna . 
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LA MUERTE DE JESÚS. 

Rueda el mundo veloz y se extravía 

bañando en sangre el lóbrego camino ; 

rueda sufriendo bárbara agon ía , 

m u d o llorando su fatal destino. 

Ante su propio crimen que le a t e r r a , 

llora su c u l p a , su vergüenza l l o r a , 

porque al Dios de los justos en la t ie r ra 

con saña aleve y parr ic ida g u e r r a 

su torpe mano le inmoló t ra idora . 

Ca l l ad , mortales ; con dolor c ruento 

en la cárcel del alma confundidos 

los ecos esconded de vues t ro acento 

que es hoy la voz del c r i m e n , 

y sólo rasgue el viento 
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el rumor de los ayes doloridos 

de esas sagradas víctimas que gimen. 

Ca l lad , que por vosotros 

el universo ciñe suspi rando 

negros cendales de doliente l u t o ; 

que hoy haciéndola r e i n a , é inmolando 

u n a vida preciosa por t r i b u t o , 

con vergüenza y horror de las e d a d e s , 

marmóreo el corazon y el alma i n e r t e , 

sobre trono de escarnio y de maldades 

vues t ras maaos coronan á la muer t e . 

Denso el aire t rasmite los suspiros 

de una Madre que llora ; el aura impura 

va publicando con revueltos giros 

los ecos del dolor por la espesura . 

Ciérrase el cáliz de las muer t a s flores; 

huye la l u z , la oscuridad a t e r r a ; 

no hay a r o m a s , ni v i d a , ni co lo res , 

y con rudo ester tor t iembla la t i e r ra . 

Vacila el monte y se quebran ta el r isco ; 

concierto funera l al cielo s u b e , 

y el sol de r rama por la oscura nube 

rayos de sangre de su ardiente disco. 

Tiende la sombra el velo f u n e r a r i o , 

y ent re sus t intas lóbregas v e l a d a . 
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como negra vision , rota y manchada 

s e levanta la f rente del Calvario. 

¡ Allí muere Jesús ! Tr is te madero 

sostiene al Hijo que encarnó María. 

¡ Allí le ve morir un pueblo entero 

burlándose cruel de su agonía! 

Del soberbio pecado la serpiente 

vedla enroscarse por e! leño santo ; 

allí la lleva Dios ; sobre su f rente 

caerá una gota de fecundo llanto 

de los ojos del j u s t o , y r ed imida , 

desde el lóbrego seuo de la m u e r t e 

la raza humana volverá á la vida, 

iCuán grande es su do lo r ! Hóstia sagrada 

para el mundo nacida 

y por bárbaras gentes inmolada : 

¡ Qué ! ¿ D e tu eterno padre fur ibundo 

la mano poderosa 

no hallo más medios de salvar al mundo 

que el oprobio ar ro jar de un pueblo inmundo 

sobre tu f rente candida y he rmosa? 

¿Mo bastáran de llanto los r a u d a l e s , 

ios acerbos dolores , 

q u e en implacable gue r ra 



40 

pers iguen sin cesar á los mor ía l e s , 

para lavar la mancha de aquel hombro 

q u e , dando à Dios amargo desconsuelo, 

apénas puso el pié sobre la t ierra 

débil é ingrato se olvidó del cielo? 

j A h ! no ; faltabas t ú , víctima s a n t a , 

infinita expiación, sacra c a d e n a , 

q u e apoyada del Golgotha en la a rena , 

hasta el augusto empireo se levanta. 

Ved le , p u e s , va á expi rar ; Salem impía 

le ma l t r a t a , le burla y escarnece; 

ya se pinta en su rostro la agonía ; 

s e difunde el t e r r o r , la turba crece ; 

« ¡perdonadles , oh Dios! i dice afligido; 

busca á su Padre bondadoso y t ierno ; 

« todo cumplido está» se oye en su b o c a , 

y un gemido rodando por la roca 

se pierde con su alma confundido 

y llega á las mansiones del Eterno. 

Angus t ia , ho r ro re s , confusion, espanto ; 

brota el mundo raudales de amargura ; 

ábrese la hedionda sepul tura 

y rasga el velo el templo sacrosanto. 

Un pueb lo , el que á su Dios iiicre y manci l la 
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siente de su impiedad el vano alarde 

y a ter rado pros terna la rodilla 

confesando su error ; mas es ya t a rde . 

Ese pueblo inhumano y de l incuen te , 

reptil ent re los h o m b r e s , sér nefando» 

con la señal del réprobo en la f rente 

i rá por siempre en fratr icida g u e r r a 

las huel las de su crimen con templando , 

cual eterno parásito vagando 

por el ámbito inmenso de la t ie r ra . 

Espira al fin el Padre bondadoso; 

perdón para sus hijos sol ic i ta , 

y los cielos escuchan su plegaria ; 

se enfurece L u z b e l , r u g e el pecado ; 

mas en la roca dura y solitaria 

la salvación del hombre queda escrita 

con sangre de Jesús crucif icado. 

El man to funera l de las tinieblas 

cubre un cadáver ; á sus piés de hinojos 

postrada una m u j e r besa el madero 

sin poder soportar golpe tan fiero 

y arrasados en lágrimas los ojos. 

¡ Cuadro de hor ro r ! Mas de su fondo asoma 

la luz de la esperanza ; 



42 

u n mundo envejecido se desploma 

y otro mundo aparece en lontananza. 

Sosiégase la noche , y silenciosa 

sobre la vieja Humanidad venc ida , 

que ya inerte r eposa , 

despliega de las sombras el sudario ; 

sol i tar ia , ent re nubes escondida , 

confusa claridad vierte la luna ; 

m i r a , oh m u n d o , la cumbre del Calvar io; 

pós t ra te , Humanidad : esa es t u cuna . 



GLORIAS DEL SIGLO XIX. 

EL PASO DE LOS PIRINEOS 
en la apertura del ferro-carril del Norte. 

Ved ese monstruo indómito y soberbio 

que se arroja t ragándose el espacio 

con ímpetus de f ie ra , 

y al rudo empuje de su férreo nervio 

un pueblo entero a r ras t ra en su ca r r e r a . 

Vedle orgulloso coronar su f rente 

con nubes de vapor , cansado aliento 

que exhala el mónstruo de su seno hirvienle . 

Atrás dejando el fragoroso viento 

él avanza pu jan te y atrevido, 

sus iras acrecienta , 

y apaga con su ruido 

el crudo r eb ramar de la to rmenta . 
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Él se ar ro ja con r audo movimiento, 

el r io, el llano, el valle y la montaña 

arrollando en su rápida par t ida , 

y en el ardor de la hervorosa en t raña 

sintiendo brava palpitar la vida. 

jMiradle cuan audaz! Hoy prepotente 

como nunca , del mundo en el palacio 

ent re el denso vapor alza la f rente 

ese indomable genio del espacio; 

hoy precipita su corr iente avara 

t ras de nueva victoria 

y á ceñirse en su tr iunfo se prepara 

los fulgentes laureles de la glor ia ; 

que hoy va á arrollar su raudo torbellino 

á quien nada en sus ímpetus a r r ed ra , 

un j igante de piedra 

que le estorbaba el paso en su camino. 

¿Y quién a u d a z , cuando su voz levanta 

su rudo empuje y su furor detiene? 

¿qué son al peso de su hercúlea planta 

las j iganlescas rocas del Pi rene? 

Miradle, s i ; ya silba y se ap re su ra , 

y cor re desatado 
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por la inmensa extension de la l l anura ; 

ya encuentra fatigado 

la desgarrada boca 

de ese rio de sombras que escondido 

lleva su curso en la potente roca . 

Pene t ra en é l , las sombras desaf ía , 

r u g e allí d e n t r o , y al feroz bramido 

« ¿ qué hay en mi seno ? ® gri ta la montaña ; 

sale por fin, y escúchase bravia 

contestar una voz : « ¡ Paso á la España ! » 

jOh momento subl ime! 

Î Oh realidad soñada del deseo ! 

Ya la máquina audaz su huella impr ime 

más allá del soberbio Pirineo. 

Ya cayó der ru ida 

una inmensa ba r re ra 

do estaba detenida 

la cul tura del siglo en su ca r re ra . 

¿ Q u é fué de aquel coloso, 

de la enorme vis ion, del alto m o n t e , 

que salvaje , t i rano y espantoso 

quiso servir de valla al hor izonte? 

Ora siente su cóncavo profundo 

retemblar á los ecos muñidores 

de un Titan que se arrastra fur ibundo 
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entre denso lorrente de vapores. 

Ora mira asombrado 

cuál sale de su seno silbadora 

la arrogante y fugaz locomotora 

que nubes de humo en su camino deja 

cruzando altiva la campiña v e r d e , 

y por los llanos rápida se aleja , 

y allá á lo lejos rápida se pierde. 

Vuela máquina audaz ; vuela serena» 

silba y avanza por el campo a m e n o , 

y apaga ese volcan que arde en tu seno 

con las aguas que corren por el Sena. 

Sa lud , oh pa t r i a ; olvida tus r enco re s ; 

tiende tu brazo á la nación que un dia 

con tu rba de traidores 

sorprendió tu poder y lu hidalguía. 

Nunca eterno ha de ser el ódio insano; 

y pues llega el momento ven turoso , 

abre á l a F ranc ia , oh pueblo generoso , 

brazos de amigo y corazon de he rmano . 

Ya atravesando por la du ra peña 

en el cóncavo seno de los montes 

del siglo del vapor la heróica enseña 

llenó de nueva luz los horizontes. 
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D e hoy más al lazo que os estrechaTieles 

entonareis patrióticos cantares 

y juntos surcarán nuestros bajeles 

la agitada llanura de los mares . 

Y si las dulces horas de bonanza 

os turbaran indómitas naciones , 

juntos también á lucha y á venganza 

las águilas irán con los leones. 

J amás , volviendo á la pasada v i d a , 

la gue r ra que los aires envenena , 

rompa con su violenta sacudida 

de vuestra union la fraternal c a d e n a ; 

mas si el destino fiero 

á tanto ext remo su furor l l eva ra , 

no t iembles , pa t r i a , que también tornara 

á ver el mundo el temple de tu acero. 
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Á LA MEMORIA 

D E M I C A B Í S I M O A M I G O 

Isaac Pastor Diaz. 

¿Con que ni la virliid pura y excelsa , 

ni del saber la antorcha soberana, 

ni el jiivenil encanto y lozanía, 

respela nunca en su ambición tirana 

del destino faial la nibno impía? 

¿Con que esas bellas delicadas flores, 

que encanto brindan y perfume al cielo, 

lian de perder su vida y sus colores, 

y rotas y deshechas 

han de verse .mañana por el sue lo? 

¿Con que es inútil el conslanle anhelo 

q u e siente el hombre y á gozar le inclina 

2 
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el b i en , la d i c h a , la -virtud, la gloria; 

si sólo es ilusión que le fasc ina , 

si s iempre es transitoria 

la dicha que se a lcanza , 

y si también, i ay Dios! nues t ra esperanza 

aleve mano oculta 

en negra nochc e terna la sepul ta? . . . 

¡Ah! con tanto dolor el lábio calla 

y h ie rve el corazon en lucha fiera ; 

henchido de a m a r g u r a el pecho es ta l la , 

y en loco desvarío 

en eí término de hacerse impío. 

I saac , querido Isaac , tu nombre invoco^ 

T ú , para q u i e n , mo'Jelo sin s e g u n d o , 

la vir tud era t a n t o , 

y las pompas del mundo , 

aunque joven a u n , eran tan poco. 

T ú , r isueña e spe ranza , 

tal vez mañana de tu patr ia orgullo ; 

y morir tan temprano 

¡ pobre flor agostada en el capullo ! 

¡ O h , s í , m u r i ó ! ¿Lo dudas f an ta s í a? 

allí donde el saber se hallaba u f a n o . 
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alii donde brillaba un alma p u r a , 

donde el génio tal vez luciera un dia , 

queda tan sólo ¡ amarga desven tura ! 

yer to conjunto de mater ia i n e r t e , 

secos montones de ceniza fría : 

¡ pálida sombra de la horrible muer t e Î 

Mísera j u v e n t u d , ¿ por qué celosa 

del porvenir , te afanas 

t ras de efímera gloria presurosa 

y quieres impaciente 

ceñir con lauros tu rosada f r e n t e ? 

¿Por qué todo tu ser , tu vida entera 

de esperanzas sin límites co ronas? 

¿Y por q u é , d i , blasonas 

de tu poder indómito a l t ane ra? 

Mísera j u v e n t u d , huye a t u r d i d a : 

¿ q u é p u e d e s , si no puedes 

de la muer t e cruel guardar la v ida? 

¿Y nunca has de volver, oh caro amigo ? 

Lágrimas mia s , abrasad mi rostro ; 

rogad y que no muera 

la flor de la amargura 

que una amistad sincera 

en el alma de jó ; guardadla p u r a ; 
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hay en su cáliz un recuerdo santo : 

¡sírvale de rocío vuestro llanto ! 

¡Y nunca ha de volver! Lágrimas mia s , 

c o r r e d , corred á mares 

mas a h , ¿ q u é d igo? b a s t a , 

dad t regua á los p e s a r e s , 

no lamenteis su estrel la , 

no lloréis su des t ino , 

cesa y a , corazon, tu amargo duelo: 

pa ra un alma tan grande como aquella 

e r a el mundo mezquino, 

y Dios le ha dado como patria el cielo. 



EL CEMENTERIO. 

Vedie allí. Coo su maoto funerar io 

cubre del hombre el üllimo t r ibuto . 

Doliente, solitario, 

lleno de horrores y tristeza y luto. 

T r a s de la tapia do la hiedra c rece 

sombra haciendo á la hueca sepu l tu ra , 

se ve flotar el sauce que se mece 

al ténue soplo de la brisa impura . 

Trofeos de la muer te allí blasonan 

sobre el dintel de la terrible puer ta . 

Las tumbas con las tumbas se eslabonan 

al pié de los cipreses que coronan 

con rudo aspecto la mansion desierta.^ 
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La luz huye de allí; sus t renzas de oro 

recoge el sol del ancho firmamento ; 

gime el rio sonoro ; 

no t r ina el ave , ni m u r m u r a el viento. 

Hu5'ela l u z , y tétr ica y sombría 

ostentando su aspecto moribundo 

queda entretanto la m&nsion insana ; 

y es que sin duda el luminar del dia 

quiere ocul tar al angustiado mundo 

el t r is te fin de la miseria humana . 

Escuchad la campana que doblando 

con fúnebre clamor junto á la fosa , 

va ent re el follaje lóbrego exhalando 

los hondos ecos de su voz medrosa . 

Venid á las mansiones sepulcra les ; 

llegad siguiendo por el polvo ine r t e , 

y al son de los plañidos funerales 

c rucemos los fatídicos umbra les 

del lúgubre palacio d e l a muer te . 

Escondidos cipreses solitarios 



55 

q u e al besaros las auras dais al viento 

\ u e s t r o s hondos quejidos funerar ios ; 

vosotros que creceis en las cenizas 

de los que yer tos en la tumba moran , 

y recogeis las lágrimas ardientes 

de los seres dolientes 

que á vuestro pié sobre el sepulcro lloran : 

vosotros que del viento sacudidos 

parece que eleváis al alto cielo 

los últimos gemidos 

de los que dejan para s iempre el suelo : 

pres tadme á vuest ras sombras un asilo 

en donde pueda disf rutar el alma 

de reposo tranquilo ; 

qu iero gozar vues t ra imponente calma. 

Venerando silencio de las tumbas , 

séres que sois en inmortal r eposo , 

augus ta so ledad , aire medroso 

que entre las hojas de los sauces z u m b a s ; 

c ruzando vuest ras lóbregas regiones 

queda absorta la mente al contemplaros 

y el ánimo suspenso. 

Como negras fantásticas visiones 

o s ve flotar el alma compungida 

^ n este mar inmenso 



56 

eü que se pierde el rio de la vida . 

Yedias allí: Ias únicas señales 

que guardan de los muer tos la memor ia 

son esas inscripciones sepulcrales 

grabadas en la piedra mor tuor ia . 

En unas lujo y san idad se adv i e r t e , 

o t ras ya por el t iempo ca rcomidas , 

y todas bajo el inanto de la muer te 

como revuelto en jambre confundidas . 

Tal vez allí de la ramera impura 

halléis la negra maldecida fosa 

al lado de la blanca sepul tura 

de la constante enamorada esposa. 

Tal vez el niño que en vergel lozano 

sólo sus plantas deslizó ent re flores 

junto al t igre voraz que en sus furores 

ansió beber la sangre de su hermano. 

¿Y es que así de la muer t e en la presencia 

han de hallarse sin linde ni medida 

del perverso y del justo la existencia? 

¿Qué importa? En otro mundo 

se separan las huellas de la vida 

con limile profundo. 

Muere el malvado con horrible calma^ 
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y Ia cálida brisa del averno 

en derredor de su cadáver z u m b a . 

Muere el que la vir lud guardó en el a l m a , 

y los augustos brazos del Eterno 

dánle en el cielo luminosa t u m b a . 

Muere aquel que viviendo indiferente 

pensar tan sólo en los placeres p u d o , 

y es olvidado como vil escoria. 

Muere el que el génio levantó en la f r e n t e 

ó dió á su patr ia eí pecho por escudo, 

y ese tiene por féretro la historia. 

Todo descansa en paz ; letal beleño 

aspira eí corazon; perdidas yacen 

las mil pasiones que en corriente bella 

agitaron el mundo de los vivos. 

Aquí no ostentan en su eterno sueño 

ni sus encantos la gentil doncel la , 

ni su cetro los Césares altivos. 

Mas ¡ay! que de los Césares la planta 

se indigna de pisar la sucia t ierra 

de estas moradas míseras y oscuras 

donde tan sólo ia humildad se enc ie r ra . 

Ellos huyen las pobres sepul turas . 

en que se esconde mul t i tud bas ta rda . 
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jY aquí descansa el justo! 

¡Ellos huyen de aqu í . . . pues les aguarda 

en régio panteon sepulcro augusto! 

¡Miserables! ¿Qué son ante la m u e r t e , 

que ni grandezas ni poder perdona, 

ni el que al mundo venció con brazo fue r t e , 

ni el que al arrullo de la amiga suer te 

ciñó orgulloso la imperial corona? 

Recuerdos , en la noche de los t iempos 

vagando con las sombras confundidos, 

raudos espectros de la tumba helada, 

horribles esqueletos carcomidos, 

polvo. . . c en iza . . . pod redumbre . . . nada . 

¡Oh Dios polente! el pensamiento mío 

que á la ancha esfera centellante sube , 

mira el espacio como inmensa tumba ; 

y á ti velando t ras la densa n u b e 

el cadáver del mundo, que sombrío 

á la nada insondable se de r rumba . 

T ú en jugas de los míseros el llanto, 

y t ú llenas de fúnebre misterio 

este lugar de los sepulcros santo 

cuando raudo en el é ter suspendido 

desciende por el cóncavo hemisferio 

el rojo sol que en los espacios arde 
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á quedarse dormido 

en el blaaco regazo de ía tarde . 

Aquí del loco y bullicioso mundo 

enagenado el ánimo se olvida, 

ea esta santa y venerable ca lma; 

aqui contemplo en éxtasis profundo 

la nada de la vida 

y lo grande del alma. 

Ardo eo ansias de dar te mi existencia 

bañado al verte de fulgúreo brillo; 

aquí , Señor, bendigo tu presencia; 

aquí , mi Dios^ á tu poder me humillo. 
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LA PÜESTA DEL SOL. 

Resuenen del a rpa mia 

las canciones plañideras ; 

•vibren sus cuerdas sonoras 

con doliente melodía; 

suban ecos de agonia 

de la luz al ancho imper io ; 

que con fúnebre misterio 

al alcázar de Occidente 

"va á esconder su hermosa f ren te 

el sultan del hemisferio. 

Penacho de rojas plumas 

extiende por la alta c u m b r e ; 

parecen olas de lumbre 

con encendidas espumas . 

Él dá color á las b rumas 



6 4 

q u e bañan el mar sonoro ; 

lleva de luz un t e s o r o , 

de p ú r p u r a rica f a ida , 

ancho feston de esmera lda , 

y espléndidas f ranjas de oro. 

El o r b e , de nieblas l leno, 

oculta ya sus alfombras ; 

revueltos mundos de sombras 

la noche gua rda en su seno ; 

del so l , que ba ja s e r e n o , 

la cabellera encendida 

en el piélago mecida 

va á perderse en lontananza , 

cual se pierde una esperanza , 

por ios mares de la vida. 

El ancho cielo sombrío 

de pardo crespón se i n u n d a ; 

que ya su luz moribunda 

se sepulta en el vacío ; 

se escucha el r u m o r del rio 

que gime con tonos g raves ; 

c r u z a n las au ras suaves 

cual eco de los do lo res ; 

00 dau aroma las flores ; 
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-callan el viento y las aves . 

Mirad ; apenas colora 

ios risueños horizontes ; 

va à dormir t ras de los montes 

has ta que nazca la a u r o r a ; 

á esa region incolora 

Sü faz , que en los ciclos a r d e , 

va de pompa haciendo alarde 

á llevar con luz impreso 

«1 sagrado último beso 

q u e dà en su f rente la t a rde . 

Con honda melancolía 

ya la flor cierra su b r o c h e ; 

y se ostenta al fin la noche 

como sepulcro del d ía ; 

allá en la arboleda umbría 

suena un gemido profundo ; 

y con fulgor moribundo 

van brolando las estrellas 

como lumínicas huellas 

<ie los suspiros del m u n d o . 

Descansa , so! r e fu lgen te ; 

d u e r m e en tu lecho de grana ; 
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que tu volveriis mañana 

por las pue r t a s del O r i e n t e ; 

el cielo verá esplendente 

tu soberbio d e s p e r t a r ; 

y t u o t ra vez al r aya r 

i luminando la esfera , 

mecerás tu cabellera 

sobre las ondas d d m a r . 



Á UNA MASCÀRA. 

Te conozco : tu irónica dulzura 

Uli pecho empedernido me r e t r a t a , 

tú te acercas con t ra je de beata 

y del mismo Luzbel eres hechura . 

T ú te a r ras t ras del mundo en la espesura 

buscando ansiosa pedestal de p la ta , 

y en tanto un velo tu ambición recata 

y está eo tus labios la humildad más p u r a . 

T ú vienes á a d u l a r m e , y al descu ido , 

mi honor u l t ra jas á la espalda mia· 

H u y e , m o n s t r u o , de aqu í ; le he conocido. 

Verdugo de h o n r a s , miserable harp ía : 

eres el vicio de v i r tud ves t ido , 

eres m á s c a r a , en fin, la Hipocresía. 
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EN LA TUMBA DE MI MADRE. 

¡ Oh madre ! mi voz te implora ; 

alza el semblante sereno 

y escucha al hijo que llora. 

¿ P o r qué no miras ahora 

al que llevaste en tu seno? 

¡ M a s a y ! que al ver con hor ro r 

que yaces en polvo i n e r t e , 

siento lleno de pavor 

crtigir en mi de r redor 

las pisadas de la muer t e . 

Voy sin t í , mad re a d o r a d a , 

vagando con paso incierto ; 

soy una flor march i t ada ; 
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soy una planta a r ro jada 

á la arena del desierto. 

No hay dolor que en dura gue r ra 

tanto á mi pecho t a l ad re ; 

ya la muer te no me a ter ra ; 

¿ q u é queda sobre la t ie r ra 

al que !e falta su madre ? 

Oh t u m b a , tus letras de oro 

rasga y abre tu mansion ; 

que tengo cual un tesoro 

en ese seno incoloro 

pedazos del corazon. 

Ya por verle estoy deshecho ; 

j abre tumba ; mucho t a rdas Î 

ab re , que en el blando lecho 

qu ie re descansar mi pecho 

de las cenizas que g u a r d a s . 

Cenizas ¡ay! que ciñeron 

de he rmosa v i r tud la p a l m a ; 

cenizas que vida hubieron ; 

donde su aliento bebieron 

los alientos d e mi a lma. 
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Cenizas donde vivia 

l a vida que me impor tuna ; 

cenizas donde escondia 

•SU a m o r , su fe y su alegría 

rai mad re al mecer mi c u n a . 

Mas ¡ah ! ¡ loco desvarío ! 

súpl ica vana y perd ida ; 

q u e a u n q u e Ia vida te ansio 

os ecos del pecho mio 

OG han de volverle á la vida. 

Descansa en paz ; t ú recibes 

<le Dios las ofrendas s a n t a s ; 

y su luz p u r a p e r c i b e s , 

y en t re los ángeles vives 

y en t re los ángeles canias . 

En el cielo esplendorosa 

y o en mi men te te co rono ; 

<5ue tú fuiste v i r t u o s a , 

y la v i r t u d , madre hermosa , 

ílega de Dios hasta el t ron o. 

En é l , rasgándose el velo 

d e su imponente grandeza» 
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pienso escuchar en mi anhelo 

q u e tu voz •vierte consueío 

sobre mí diciendo: t ¡ r eza! > 

Rezo s í ; pues me enseñaste 

fervientes súplicas t i e r n a s , 

y conmigo las rezas te , 

y el camino me mostraste 

de las regiones e ternas . 

Rezo s í ; en tu nombre fijo 

ruego por tí al desper ta r 

post rado ante un Crucifijo ; 

que en el pecho de un buen h i jo 

t iene su madre un al tar . 



EL GEMO. 

Tocó en la f rente al mortal 

la mano de Dios polente 

y brotó el genio en su f rente 

con esplendor celeslial. 

Y dijo f runciendo el ceño: 

« Justo e s , Dios , que te d e m a n d e , 

¿por qué si me haces tan grande 

me das mundo tan pequeño? > 

Vió del cielo el ar rebol , 

y al cielo pidió en su afan 

las alas del huracan 

y los volcanes del sol. 

Rasgando los áureos velos 

por el é ter se l evan ta , 
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y pudo hollar con su planta 

las alfombras de los cielos. 

Y allí en s« trono de nubes 

en los aires suspend ido , 

resonaron en su eido 

las arpas de los que rubes . 

Y cuando en su misma zona 

los arcángeles le vieron 

de eterna luz le pusieron 

en su f rente una corona. 

Ceñido de ricas galas 

de p u r p ú r e o ro s i c l e r , 

volvió el genio á descender 

batiendo sus áureas a las . 

Y del globo en el palacio 

mirando senos p r o f u n d o s , 

se cernió sobre los mundos 

como señor del espacio. 

Sobre la creación dormida 

abrió de vida las f u e n t e s , 

der ramándose en tór ren les 
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como germen de la vida. 

Y de e terna gloria en pos 

llevó sus aias ligeras 

bañando en luz las esferas 

como destello de Dios. 
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NERON. 

¡Nerón! escándalo e terno 

de los siglos que pasaron. 

Genio del m a l , que abortaron 

los dragones del averno. 

Su recuerdo sempiterno 

aún la t ie r ra inunda en l loro; 

que será s iempre el desdoro 

que á la humanidad denigre 

aquel que en gar ras de t igre 

tuvo asido un cetro de oro. 

j Nerón ! en el monte asoma 

con alia f rente serena . 

Al verle r u g e la hiena 

y se esconde la paloma. 
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Nerón las tu rbas de Roma 

m u r m u r a n en confusion; 

y en ronco lugubre son 

va de la hiena cl rugido 

por los aires confundido 

con el nombre de Nerón. 

Con altivo pecho fuer te 

que nunca el dolor q u e b r a n t a , 

vio gemir bajo su planta 

del orbe entero la suer te . 

Hizo la faz de la m u e r t e 

enseña de su victoria. 

Por pedestal de su gloria 

un map de sangre profundo: 

un vil cadáver del mundo 

y un sepulcro de la his tor ia . 

Pisón, Lucano, Yestino, 

Petronio, Séneca . . . mil 

cayeron con muer t e vil 

bajo el puñal asesino. 

Cubrió el imperio latino 

con un manto funera l ; 

ni en his fieras tuvo igual; 

que ante el milano de Roma 
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era el bui t re una paloma 

y era un cordero el chacal. 

Rey del orbe sin segundo, 

su f rente pisó inhumano . 

jY cuánto pesa un t irano 

sobre la f ren te del mundo! 

¿Y en aquel pueblo i racundo 

no rugieron tempestades? . . . 

Nó; que en colmo de maldades 

al precio de oro maldito 

tuvo ahogado el sanio grito 

de las patr ias l ibertades. 

A beber sangre se afana 

que le da vida y sa lud; 

ni amistad, ni gra t i tud 

detienen su mano insana; 

y no iiallando dicha humana 

que como el cr imen le cuadre» 

sin que el dolor le taladre 

desgar ra en su fur ia loca 

con sus entrañas de roca 

las en t rañas de su madre . 
* 

¡I lcrror! d e ' e s p a n t o aterida 
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negarlo el alma quis ie ra . 

¿Y por qu6 la Parca fiera 

lio arrebató al parr ic ida? 

¿Por qué cor tando su \ i d a 

no detuvo el golpe fuer te? 

N o ; que al verlo quedó iner te 

la guadaña de s t ruc to r a ; 

q u e al que á su madre devora 

le t iene miedo la muer t e . 

¡Horror! ¡Y tus lábios llenas 

da saláoicas sonrisas! 

Medrosas huyen las brisas 

que con tu aliento envenenas . 

Se oyen sonar las cadenas 

que á tus víctimas oprimen ; 

y ledos los vientos gimen 

diciendo con voz que a ter ra 

que no hay crimen en la t ierra 

tan g rande como tu c r imen. 

Arde Roma. En aire impuro 

cantando á Troya le ostenlas. 

C a n t a ; las llamas hambrientas 

te dán el tr iunfo seguro . 

Ya pronto verás que el m u r o 
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p iedra á piedra se desliza; 

^ u e el Dcgro polvo se riza 

<íon un viento sepulcral ; 

y t u r amera imperial 

«erá un monton de ceniza. 

Basta, l i r a ; no tus sones 

repi tan ya las maldades 

del monstruo de las edades 

y te r ror de las naciones. 

Al fin los libres pendones 

hollaron su iniquidad : 

no te inquiete su impiedad 

ni sus goces i nhumanos ; 

q u e no bastan los t i ranos 

pa ra ahogar la l ibertad. 

7 
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MI SUSPIRO. 

i A y , exhala mi pecho 

tierno suspiro 

que se va con el a ire 

siu rumbo fijo. 

¿ P o r qué así g i r a ? 

¿ \ o hay un alma en el m u n d o 

que lo r ec iba? 

Miradlo cuan ligero 

surca el ambien te ; 

ya su vuelo remonta ; 

hora desciende ; 

veloz se a le ja . . . 

Î Ah ! se perdió ; ¡ cuán tr is te 

mi pecho queda ! 

¿ Si se irá hasta las nubes 
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sólo y e r r an î e 

â que la viva llama 

del sol le inflame? 

Suspiro mio , 

¿ n o t ienes quien le diga 

que vas pe rd ido? 

Mas o y e , voz sublime 

de mis a m o r e s , 

¿ v a s acaso celando 

los corazones? 

¿ S í ? pues con ànsia 

busca por donde l legues 

todas las almas. 

Y si alguna te pres ta 

dulce sonr i sa , 

quéda te pronto en ella 

que esa es la mia ; 

y con t e rnura , 

díle que mi cariño 

no mue re nunca . 

Pues aquella que amante 

te dé su ab r igo , 

será la que suspira 
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cual yo suspiro ; 

que mi alma dice 

que ha de amarme la bella 

que te acaricie . 

Y como en este mundo 

hay una sola 

á quien firme y constante 

mi pecho ado ra . . . 

s i g u e , s u s p i r o , 

que ya sé á dónde llevas 

tu rumbo fijo. 
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üiN RECUERDO 

-A L.A. TORRE DE LA GA.TEDRAL D E MURCîAk.̂ . 

Mole j igan te y sombria , 

mole inmensa y s o r p r e n d e n t e , 

que elevas al sol la f rente 

de tu cúpula brav'ía; 

Orgullo del genio h u m a n o ; 

severo Titán de piedra 

á quien el t rueno no a r r e d r a , 

dei espacio soberano ; 

T o r r e altísima que subes 

á donde nace la l u z , 

y osada plantas !a c ruz 

€ü el mundo de las n u b e s ; 



88 

Yo \eDgo para cantar le ; 

q u e aunque eu anales ex t r aña^ 

e res gloria de la España 

y eres asombro del a r le . 

Del a r te audaz á los brios ^ 

pa ra can ta r su p ó r t e n l e , 

cobra ron \ i d a y aliento 

en tí los mármoles frios. 

Y an te la mano creadora > 

aque l suelo profanado 

se tornó en templo sagrado 

donde se reza y se llora. 

Y los pinos secu la res , 

y las rocas d iamant inas , 

en imágenes d iv inas , 

y en retablos y en altares. 

T e alzaste con sacro ejemplo-

ansiosa ya de r e i n a r , 

como un genio t u t e l a r , 

como corona de un templo. 

Y al mi ra r t e el Hacedor y 
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con su diestra omnipotente 

puso esa c ruz en tu f rente 

como su hechura mejor . 

Desde en tonces , mientras vé 

eso pueblo tu. g r a n d e z a , 

y humilde el cristiano reza 

de tus al tares al pié ; 

Y mientras himno tr iunfal 

al son de órgano sonoro 

eleva con blando coro 

la sagrada catedral ; 

Y al mirar le soberano , 

inmoble , e terno v ig ía , 

que allá en la noche sombría 

vela el sueño de! cristiano ; 

T ú , del templo al santo g r i t o , 

t e levantas del p rofundo 

como un suspiro del mundo 

que se exhala al infinito. 

Y al pueblo que sigue en pos 

de D ios , con piadoso anhe lo , 
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señalando al ancho cielo 

le dices : « allí está Dios. » 

¡Oh, lo r re l te alzas bravia 

por el espacio s e r eno , 

y en su rccóndilo seno 

te g u a r d a la patria mia. 

Por eso vengo á c a n t a r t e ; 

que aunque en anales e x t r a ñ a , 

eres gloria de la España 

y eres asombro del a r le . 

Y el alma s iempre te nombra 

de dulce recuerdo hench ida ; 

que nunca, tu sombra olvida 

quien ha nacido à tu sombra . 



AL MAR. 

Tan grande como lú mi pensamien to , 

hirviente el corazon como tus o las , 

á las libres arenas españolas 

llego á ver tu imponente movimiento. 

T ú , cuando silba el hurâcan violento, 

sobre esas hondas tu pendón tremolas ; 

ya las ciñes de blancas aureo las , 

ya las rizas al hálito del viento. 

;Mas qué pronto se p i e rden , espiranilo , 

una y otra en tu seno con fund ida ! 

Así las ilusiones van pasando. 

Y así va la esperanza más quer ida : 

olas también que mueren zozobrando 

en los mares revueltos de la vida. 
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CATORCE ÂK 

Aun el mundo le oculta sus amaños ; 

los candidos cendales de tu f rente 

áun no enlutan amargos desengaños; 

eres virgen y pura é inocente ; 

t i enes , niña fel iz , ¡catorce años! 

Aun el alma en tus ojos reberbera ; 

áuB asoma tu célica sonrisa 

ent reabr iendo lus labios placentera 

como se abre la flor por vez pr imera 

al beso enamorado de la brisa. 

Aun con blando dulcísimo recreo 

gozas t ranqui la regalada ca lma; 

es t u vida un capr i cho , un devaneo ; 
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borda tu mente virginal deseo 

y envuelta cu blanco tul tienes el alnia. 

No turban tu mirada los enojos; 

es tu aliento tu plácida a legr ía ; 

t u s mejores delicias tus antojos ; 

no se alberga el engaño , no hay falsía 

en los limpios cristales de tus ojos. 

Hora celeste de misterios l l ena ; 

destello de la fúlgida maiiana ; 

ola que nace de la mar serena 

y ansiosa de sal tar busca la a rena 

vert iendo espuma en inquie tud lozana; 

Sol que despierta sin cendal de n u b e s , 

cisne que canta en el desierto lago ; 

ángel del mundo que al empíreo subes ; 

eco perdido misterioso y vago 

de la ignota mansion de los q u e r u b e s ; 

Blanca paloma para amar n a c i d a ; 

flor que en cl valle su pe r fume e x h a l a : 

tal es el mundo que en tu pecho anida ; 

tal la existencia que feliz resbala 

por los senos ocultos de tu vida. 
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Mas eres m u y hermosa ; en tí fu lgura 

la imagen bella que en mi meule invoco ; 

eres del cielo delicada hechu ra , 

y p ron to , fascinado á tu h e r m o s u r a , 

te adulará el amor sediento y loco. 

Entonces bor ra rán claros fu lgores 

de tu vida el crepúsculo sombr ío ; 

del pudor los purís imos albores 

sentirás en tu inquieto desvarío. . , 

y en t regarás el alma á tus amores . 

Esperanza c u m p l i d a , dicha cierta , 

instante que se torna venerando , 

bañando en luz la oscuridad des ie r t a , 

ese en que pura la m u j e r de sp i e r t a , 

mírase hermosa y se sorprende amando. 

Cuando insomne su mente desvar ía ; 

cuando sueña con mágico embeleso ; 

cuando es su amor tan sólo fan tas ía , 

y sus labios no saben todavía 

más que á su madre regalar un beso. 

¿ P o r qué con los placeres amarguras 

nos ofrece la mísera exis tencia? 
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¿ P O P qué sembrando tr isles desven turas 

las flores a jarán auras i m p u r a s 

en el casto vergel de la inocencia? 

Mas t ú , preciada p e r l a , niña I ie rmosa , 

áun le ostentas erguida y soberana ; 

pues que candida flor, t emprana rosa , 

sólo te mece el au ra cariñosa 

du] pu ro mayo de tu edad lozana. 

Aun el mundo te oculta sus amaños ; 

los Cándidos cendales de tu f rente 

á a n no enlutan amargos desengaños ; 

eres virgen y p u r a é i nocen le ; 

t i enes , niña feliz, ¡ catorce años ! 



UNA NOCHE DE LUNA. 

Pisa la lîjcninîa a r e n a ; 

desc iende , Elvi ra , á la playa , 

q u e ya eu los espacios r aya 

la luna y flota en el mar . 

La noche en calma reposa 

y le espera mi barqui l la ; 

vayamos desde la orilla 

mar adentro á navegar . 

Allí vendrán en t re espumas 

robando al iris colores , 

los genios de los amores 

n u e s t r a barquil la á mece r . 

Y escuchando recl inada 

a rmonías s e d u c t o r a s , 

veras pe rderse las horas 

en los brazos del placer . 
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Blandas olas, ace rcándose , 

a r ro ja rán dulcemente 

perlas puras á tu f rente 

en su ven tu ra ideal. 

Y al impulso de las au ras 

destrenzándose tus r izos , 

sus con tornos , sus hechizos , 

copiarán en su raudal . 0 

Y bogando, 

al son blando 

de los remos 

resbalando 

nos iremos 

por él límpido cristal. 

Allá en la extension inmensa 

pararemos la barquilla ; 

verás lejana la orilla 

de en t re las sombras salir. 

Y l ángu ida , e n a m o r a d a , 

serás sultana á mi l ado ; 

nues t ro palacio encantado 

se rá el lago de zafir. 

ΑΙΙί,^η medio de ía noche, 
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testigo la blanca l u n a , 

mimados de la for tuna 

gozaremos sin r u b o r . 

Y al exhalar un suspi ro 

sentirás lejano el eco 

que allá en el peñasco hueco 

repite voces de amor . 

Allí es misterioso y vago 

el rumor de las espumas ; 

se ven r izarse las p lumas 

de la gaviota al pasar . 

Allí s en t i r á s , mec iéndole , 

cómo endulza el sent imiento 

el aroma soñoliento 

de las brisas de la m a r . 

Son bellas las aureolas 

de las olas ; 

sus gemidos casi en calma 

para el alma 

gratos son. 

Y se sueña ent re caricias 

mil delicias ; 

y en tan dulce balanceo 

no hay deseo 
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que no saile al corazoii. 

V e n t e , mi Elvira adorada ; 

descendamos á Ia or i l la , 

que allí espera mi barqui l la 

ansiosa de navegar . 

Vente y deja que embriagado 

disfrute de mi ventura ; 

que quiero ver t u he rmosura 

reflejada sobre el m a r . 



EL BUHO. 

La noche avanza : los ciclos 

ostentan pardo crespón 

y en turbios mares de sombras 

sepulta su luz el sol. 

Como fantasmas azules 

de j igantesca vision 

se ag rupan los altos montes 

con aspecto a te r rador . 

Y sobre el rúst ico nido 

que allí en las rocas de jó , 

bat iendo sus negras alas 

grazna el cuervo en de r r edo r . 

El mundo rueda en si lencio, 

y en su ca r re ra veloz 

a r ras t ra sombras y sombras 

que se ag rupan sin r u m o r . 

Parece el orbe cansado , 
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· · y asemeja en su vision 

la men te ca lentur ienta 

del que Iiondo crimen fraguó ; 
< morada impura de un déspo ta , 

el lecho del deshonor . 
I Todo cal la , todo d u e r m e 

en esta t r is te mans ion ; 

sólo en e! bosque le jano, 

que en casi sordo r u m o r 

agita sus verdes copas 
i como movible e s c u a d r ó n , 

se oye al Buho solitario 

cantar con lúgubre voz : 

<tNo rae importa la to rmenta 

que allá en las nubes revienta . 

Que ent re t an to 
1 las copas de estos árboles 

yo mi can to 

cont inúo. 
I Soy el Buho, κ 

0 

<i La tempestad me a compaña ; 

ι •soy el Dios de las t in ieblas ; 

yo me albergo de las nieblas 

«n t re el lóbrego capuz . 
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Yo lanzo la oscura noche 

sobre las verdes alfombras ; 

soy el genio de las sombras ; 

soy el te r ror de la luz. » 

«Yo aquí sorprendo escondido 

de los hombres los arcanos 

cuando de monst ruos humanos 

la tu rba descansa en paz. 

Y al contemplar qne sus almas 

corren al mal desoladas 

suelto horribles carca jadas 

del mundo sobre la faz. > 

« No me importa la t o r m e n t a . . . 

«Yo arrullo los torpes sueños 

con mi lúgubre sonido; 

hay un lazo en que ceñido 

está su fantasma y yo. 

Yo gozo si miro al lecho 

donde descansa el t irano 

y encuent ro roja su mano 

con la sangre que vert ió. » 

* Tal vez soy alma que al verse 
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de los hombres persegpida , 

por esc mundo perdida 

anduvo vagando aye r . 

Hoy cantando ent re ias sombras 

sin consuelo ni e speranza , 

ódios, r e n c o r e s , venganza 

es lo que aüenla á mi ser . » 

« No me importa la t o r m e n t a . . . 

I Yo escucho sobre estas r a m a s 

el ru ido de blandos besos , 

y del feslin los excesos 

y del, mundo ei loco afan. 

É inmoble , fijo y sereno 

aquí sobre el t ronco inerte , 

desde la vida à la m u e r t e 

cuento los pasos que van . Β 

í En las cavernas oscuras 

de mi canto el eco rueda , 

y alli t é t n c o remeda 

el gemido de Luzbel. 

Y si pasa el caminante 

estos lugares s igu iendo , 

huye a t e r r a d o , c reyendo 
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que algún monstruo va hacia él. » 

í N o me impor ta la t o rmen ta 

que allá en las nubes revienta. 

Que en t re tanto 

en las copas de estos árboles 

yo mi canto cont inúo. 

Soy el Buho. » 

Así .con acento lúgubre 

del bosque en lo más oscuro 

lanzaba sus tr is tes i-antos 

esc pá jaro nocturno 

con el alma envenenada 

por los hálitos del mundo , 

β Soy el Buho » resonaba 

con monótono murmúr io 

eu· la espesura del bosque 

y del valle en lo' p ro fundo ; 

y en tanto rasgando el aire 

con sonido áspero y r u d o , 

iba el eco en los espacios 

repit iendo « soy el Buho. » 
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mOCENCIá. 

Mirad á Laura . ¡ Qué hermosa ! 

Entre fíores... védla allí. 

Sentada está bajo un sauce 

mirando UD bello jazmin 

dulcemente aprisionado 

en sus dedos de marfil , 

i Coo qué atención le contempla! 

Jueffa con é l . . . ¡niña al fin! 

Le sonr ie . . . ¡ candorosa ! 

¡ Ya le vuelve á sonreír ! 

¡ Y le besa ! ¡oh ! ¡ cuán dichoso 

su corazori infanti! , 

que está cer rado á las penas 

y una flor le hace feliz! 





Á UNA PROSTITUTA. 

Planta maldita que en í re abrojos c r ece ; 

negra imágen del mal que vaga inc ie r ta ; 

que á los ecos salánicos despier ta 

y al arrul lo del crimen se adormece. 

Reptil inmundo que su aliento· ofrece 

del hondo vicio á la mansion des ie r ta ; 

rosa gentil que apenas entreabier ta 

al soplo del averno palidece : 

¿ D ó n d e vas en tu fúnebre pa r t i da? 

¿Cómo llegas tan rápida à p e r d e r l e ? 

T u corres t ras el goce envilecida 

Y sucumbes &1 ün ; d u r a es tu s u e r t e : 

quer iendo hallar en los placeres vida 

la vida del placer te da la m u e r t e . 
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A 
E L DISTINGUIDO BARITONO ESPAÑOL 

M. P A D I L L A . 

Escuchad : !os anchos mares 

revolviéndose en las b r u m a s , 

a r ras t ran en sus espumas 

de mi patria. los can tares . 

Entre el rumor de las olas 

un sonido ras sa el viento ; 
o ' 

es el eco turbulento 

de las glorias españolas. 

Del genio grande y fecundo 

es la voz que se levanta ; 

es un español que c a n t a , 

y al cantar asombra al mundo . 

Padi l la , t u voz sonora 
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conmovió los corazones 

del ocaso en las regiones 

y donde nace la au ro ra . 

Cantas te ; la patria mia 

oyó asombrada lu a c e n t o , 

y llevo orgulloso el viento 

de lus ecos la arujonía . 

Te acercasle sonriente 

de Ía América á las zonas,,> 

y allí tejieron coronas · 

para engalanar tu f ren te . 

T u s plantas se deslizaron 

de la Galia enl re las flores, 

y allí te diej'ou loores 

y allí genio te l lamaron. 

Hoy vuelves ; la musa mia 

ansiosa quiere can t a r t e ; 

ab re las puer tas del a r te 

á mi ardiente fantasia. 

En mi entusiasta anhelar 

no puedo oirte con ca lma ; 
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í jue se va conligo el alma 

a l escuchar te can ta r . 

Ya tu voz dulce remeda 

•el vago r u m o r del rio ; 

ya el vendabal que bravio 

s e a r ras t ra por la arboleda. 

Ya de los t iernos amores 

<íl gra to acento suave ; 

j a el sonido ronco y grave 

de venganza y de rencores . 

La muUilud se extasía 

ile tu cantar al e s t ruendo ; 

cien corazones latiendo 

ap lauden tu valentía. 

¡ Y has de volverte á la mar ! 

.; y has de en t regar te á sus o l a s , 

y las costas españolas 

has de volver à d e j a r ! 

Pad i l l a , cuando tu brío 

t e lleve rompicnJo b rumas 

sob re los mundos de espumas 

8 
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de ese piélago bravio ; 

Y cuando en la r auda qui l la^ 

de la larde á los ref le jos , 

contemples allá á lo lejos 

de España la dulce or l i la ; 

Y cuando en vivo anhelai^ 

sólo miren tus desvelos 

sobre tu f rente los c ie los , 

bajo tus plantas la m a r . . . 

Canta ; el eco soberana 

de tu célica armonía 

t r ae rán á la patr ia mia 

las auras del Océano. 

Y en aquella inmensidad 

que lo infinito r e m e d a , 

verás que tu acento rueda 

eoo la ronca tempestad . 

P a d i l l a , suban al v iento 

de tu voz los gra tos sones ; 

que tus hermosas canciones, 

son de mi patr ia el acento. 
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Rompan tus ecos las olas ; 

que al resonar lus c a n t a r e s , 

lo que cruza por los mares 

son las glorias españolas. 





MARIA AL PIE DE LA CRUZ. 

I. 

Densa niebla baña el. suelo 

.sobre lás verdes a l fombras; 

la noche tiende su velo 

y se cubre el ancho cielo 

con negro manto de sombras . 

Gime el a u r a , llora el r i o , 

el viento medroso z u m b a ; 

y m u d o , pasmado y f r i o , 

como cadáver sombrío 

el mundo se alza en su tumba . 

Suena un eco dolorido 

que en los espacios a te r ra ; 

es un sollozo, un g e m i d o , 
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que va rodando perdido 

por los antros de la t ierra . 

Es un alma á quien zahiere 

la t o rmen ta b r a m a d o r a ; 

es un sér que vida quiere ; 

es un corazoQ que muere ; 

es una madre que llora. 

j Una madre ! de t r i s tu ras 

cuando una madre va en p o s , 

por UD cauce de a m a r g u r a s 

llegan sus lágrimas pu ra s 

has ta las plantas de Dios. 

Miradla ; ai pié del madero 

y u n cadáver en sus brazos; 

muer to está su amor pr imero; 

iner te el f ru to hechicero 

d e sus amorosos lazos. 

Miradla ; los t intes rojos 

contempla del cruciOjo, 

y van juntas en t re abrojos 

las lágrimas de sus ojos 

y la sangre de su Hijo. 
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;Del Golgotha tr is te planta! 

Contemplad aunque os asombre 

cuán augus ta se levanta. 

Esa es la víct ima santa 

<jire vino á salvar al hombre . 

II. 

Dijo Dios : íEres mi grey;» 

y el hombre escuchó al Eterno . 

Dijo el ave rno : «Eres Rey;» 

y el hombre tomó por ley 

lo que le dijo el averno. 

Se levantó coronado 

con la crin de una serpiente ; 

y desde enlónces airado 

la soberbia dei pecado 

os tenta el hombre en la f ren te . 

Hubo gen tes ; se esparcieron 

por la extension infini ta; 

y las gentes que vinieron 

la negra mancha t r a je ron , 

j 
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sobre s ú f r e m e maldita . 

Oyendo rugi r los males 

se asombró la omnipotencia; 

y dijo a! mundo : i Morta les , 

»yo os lavaré esas señales 

®en ei mar de mi clemtDcia. 

ÍUQ Dios-Hombre haré nacer 

sque os salvará de ese abismo 

»do irá su sangre á ver te r . 

>Su pad re . . . seré yo niismo, 

»y su m a d r e . . . una mu je r . > 

Dijo, y ent re nubes de oro 

dosel dei ancho palacio, 

f e rv ien te , acorde y sonoro . 

se oyó un dulcísimo coro. 

y UD nombre rodó al espacio. 

Nació el árbol del consuelo ; 

lució purísimo el dia ; 

y rasgando el ancho velo' 

los ángeles desde el cielo 

saludaron á María. 
• 
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Ella, Ia casta doncel la . 

sintió un sueño a r r o b a d o r ; 

miró brillar una estrel la , 

y vio el nombre escrito en ella 

de la madre del Señor . 

La asaltan vagos temores 

en sus sueños de azahar ; 

despierta en lecho de flores; 

oye cánticos de amores 

y ve un arcángel l legar. 

i Gabriel ! Rienle y-sereno 

su seno torna fecundo , 

y un ángel brota en su seno. 

Es un sér de vida l leno; 

es Dios que redime al mundo . 

III. 

Nació, y á constante g u e r r a 

se ent rega sumiso y t ierno; 

e sp i ra . . . el orbe se a te r ra ; 
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y se ha cumplido en la t ierra 

la palabra del Eterno. 

Su li'iste oscuro capuz 

van estendieudo la.s nieblas; 

el sol esconde su luz; 

sólo se ve en las tinieblas 

una mu je r y una c ruz . 

Vedla allí; suf re María 

el dolor de su quebranto , 

vio de su amor la agonía 

y por él al cielo envía 

los raudales de su llanto. 

Llorad, moríales, la hora 

que del mal fuisteis en pos; 

esa Virgen os lo implora; 

s í ; que vues t ras culpas llora 

la dulce madre de Dios. 



NO ME MIRES. 

Y o , apar tada del m u n d o , queria 

sólo al cielo mi pecho rendir ; 

mas me miras con ojos de fuego . . . 

; No me mires así ! 

que al hallar en tus ojos la vida 

mi alma rendida 

se pierde por t i . 

Y o , los vanos placeres h u y e n d o , 

t r is te llanto en el templo ve r t í ; 

mas me miras con ojos se renos . . . 

¡No me mires así ! 

que de dulces amores t ransida 

mi alma rendida 

se pierde por t í . 

Ancho el mundo se ext iende á mis plantas; 
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leves auras se acercan á mi ; 

a y , amantes me miran tus o jos . . . 

jMi rame , s í ! 

Aunque loca , con calma y con vida 

de amores rendida 

me pierda por lí. 



UNA FLOR. 

De tus labios desprendida 

llega á mi mano esta flor. 

Su cáliz me da la \ i d a , 

pues en él viene escondida 

una perla de tu amor . 

Sus h o j a s , a y , palpi taron 

con dulcísimo embeleso ; 

en tus labios se p o s a r o n , 

y bebieron y gua rda ron 

toda la esencia de un beso. 

Húmeda áun su coro la , 

palpi tante todavia , 

la miro yo y se arrebola ; 

y es que comprende ella sola 

lo que calla el alma mia. 
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Trémula está sin cesar 

como delirio de amor ; 

en ella veré un al tar ; 

que es m u y hermoso gua rda r 

un recuerdo en una flor. 

Cuando mi alma entr is tecida 

ausente de tí d e s p i e r t e , 

junto á mi lecho prendida 

esta flor, dándome v i d a , 

me a r rancará de la muer t e . 

Y cuando la edad no pueda 

sostenerme mor ibundo 

en su deleznable r u e d a , 

l loraré porque ella queda 

sohtaria en este m u n d o . 

Y al sentir con a m a r g u r a 

que en el lecho del dolor 

ya mi existencia se a p u r a , 

diré que en mi sepu l tu ra 

coloquen sólo esta flor. 



A D. L. F. DE MORATIN 
en su aniversario. 

Duerme eo el seno de la fosa y e r t a , 

rica ent raña en el polvo sumergida . 

D u e r m e , que en tanto de laurel ceñida 

la fama de tu nombril está despier ta . 

Vaga tu sombra por el mundo incierta 

publicando las glorias de tu vida ; 

s iempre á la llama de tu f rente a s ida , 

s iempre del ar te á la dorada puer ta . 

T ú no puedes m o r i r , que ya en la historia 

u n a huella inmortal grabó tu ingenio 

en sus e ternas páginas de g lo r i a . 

Tú no puedes m o r i r , oh gran Celenio ; 

que ni mue re del genio la memor ia 

ni hay en la t ierra tumba para el genio. 
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MEDITACION. 

Este es e! cementer io . Fatídico y sombrío. 

Allí está de la ermita la misteriosa c ruz . 

Osténtase cubier to de fúnebre atavío 

mientras la noche ext iende su lóbrego capuz . 

Este es el cementerio ; en donde va en su huida 

alfombra de cadáveres cruzando nues t ro p i é ; 

donde se tornan humo las glorias de la v ida ; 

donde es inerte polvo lo que he rmosura fué . 

Palacio de las sombras , mansion horr ib le , i m p u r a , 

que ostenta por do quiera la imagen del do lor ; 

fantasma de !a muer t e que allá en la noche oscura 

se ar ras t ra en t re esqueletos con lúgubre r u m o r . 

Con cintas y coronas fatídica se ostenta ; 
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trofeos que se mecen con aire sepulcral ; 

y en tanto la c ampana , que el tiempo que huye c u e n t a , 

lanzando va al espacio su acento funeral . 

La voz de los sepulcros se eleva temblorosa 

en t r e las verdes hojas de fúnebre c iprés ; 

y van los ecos t r is tes rodando por la fosa 

p a r a decir al mundo lo que la nada es. 

Los hombres v e n t u r o s o s , como gallardas n a v e s , 

su rcan de la esperanza los mares de zafir ; 

sus plantas sobre alfombras deslízanse suaves 

y apuran embriagados los goces del v iv i r . 

Sedientos de p lace res , en sus pasiones locas> 

los unos á los otros se g r i t an i cont inuad ; » 

y no ven de las tumbas las descarnadas bocas 

riéndose sarcásticas de tan ta vanidad. 

Cuá l , lleno de v e n t u r a que sus instintos c i e g a , 

humil la á la desgracia con ademan soez ; 

y en tr iunfo sigue u f a n o , cuando la muer t e llega 

y en polvo de sepulcros esconde su altivez. 

Cuál busca e te rna gloria á que alcanzar no p u e d e , 

y el vasto m u n d o estrecho lo ve su corazon ; 
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sucumbe ent re ans iedades , y sólo le concede 

un misero s aquí yace » Ia muer t e á su ambición. 

Cuál oye ent re esos h u e c o s , por donde el viento zumba , 

quejidos de una esposa enamorada y fiel ; 

y recoger quisiera del fondo de una tumba 

las lágrimas dolientes que despreció c rue l . 

i O h , t r is te cementer io! Fatídico y sombrío ; 

allí está de tu ermita !a misteriosa cruz ; 

aquí mudo contemplo tu fúnebre atavío 

mientras la noche ext iende su lóbrego c a p u z . 

/ f 

i 



/.· · ν 

* . 

Δ , 



A UNOS OJOS. 

Ojos negros r a s g a d o s , 

cuya ardiente mirada embriagadora 

seduce y e n a m o r a , 

mi radme sin c e s a r ; vues t ra belleza 

embarga al pecho m i o , 

que cuanto os miro con mayor fijeza 

tanto más en miraros me extasío. 

Ardientes negros ojos 

en que un alma de fuego se r e t r a t a , 

m i r a d m e , aunque en mi pecho 

hagais p rofunda her ida ; 

que si es vuestro mirar el que me m a t a , 

también vuestro mi ra r me da la vida . 
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LA COROM NUPCIAL. 

« Despierta » ; no duermes ! 

î Ah ! -ven hija mia ; 

l u madre creia 

J chochez inocente ! 

que tú indiferente 

du rmie ras quizá . 

¡Dormir en las horas 

q u e empu ja el deseo 1 

\ Soñando cercano 

feliz h imeneo , 

que en t í , mi t e s o r o , 

con alas de oro 

cern iéodose está ! 

Sus gasas ext iende 
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Ia blanca m a f i a o a , 

ya mue re lejana 

la noche sombría ; 

ί qué hermoso es el día ! 

j qué hermoso es el sol ! 

Tambieu tú abandonas 

tu puro regazo ; 

o h , dame un abrazo 

que el alma me aflija; 

i qué hermosa es la hija 

que el cielo me dio ! 

O h , v e n , hija del a l m a , op r ime , opr ime 

tus brazos á mi cuello con amor ; 

opr ime m á s , y cual palpita el mio 

sienta yo palpi tar t u corazon. 

Deja que inunde tu rosada f rente 

de mis lágrimas puras el raudal ; 

de ja que lave tu cendal doliente 

si es que t iene una mancha tu cendal . 

Deja que llore mi dolor p rofundo ; 

deja que el pecho mi dolor t a l ad re ; 

hoy te vas á casar ; ¡ te ar ranca el m u n d o 
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de los amantes brazos de tu madre ! 

Aun te miro brillar virgen y p u r a 

en candorosa j u v e n t u d lozana ; 

y ese puro candor y esa h e r m o s u r a 

darás à un hombre sin temor mañana . 

¡Un hombre ! con deseos m u n d a n a l e s , 

en su impaciente loco desvar ío , 

deshojará las flores virginales 

que en tu pecho ha sembrado el amor mio. 

i El beberá la luz de tu mirada ; 

él gozará con tu gentil presencia ; 

é l , imp ío , con mano despiadada 

el velo rasgará de tu inocenc ia ! . . . 

Pe ro nó ; vete á casar ; 

que ni hay delicia m a y o r , 

ni hay amor como el amor 

que se j u r a en el a l tar . 

No és el ara el a t ahud 

de esa flor de gra ta esencia ; 

que no mue re la inocencia 

si no mue re la v i r tud . 
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¡El ara ! del bien en pos 

ella nos lleva a p i a d a d a ; 

¡bendita p iedra sagrada 

que uos eleva hasta Dios Î 

Sin temor ar ro ja el velo 

y no llores ¿ q u é te a r r e d r a ? 

pon ei pié sobre esa piedra 

y conlempla el ancho cielo. 

Mañana verás nacer 

pur ís ima en lontananza 

la más hermosa esperanza 

q u e ha halagado á una m u j e r . 

Y oirás dulcísimas voces 

de un mundo de amores lleno 

cuando germine en tu seno 

UQ amor que no conoces. 

Deja que en loca alegria 

el alma tuya se exhale ; 

t ú áun no sabes cuánto vale 

el escuchar « madre mia . » 
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La f ren te incl inada, 

de afectos en lucha , 

el ángel la escucha 

con vago temblor . 

Y a rd ien te , a c e n d r a d o , 

exento de ag rav ios , 

resbala en sus labios 

un beso de amor . 

Ansiosas c a m i n a n , 

y , fúlgida es t re l l a , 

la niña ai fin huella 

del templo el tapiz. 

Y alli , con su a m a n t e , 

de Dios al a c e n t o , 

pres tó el j u r amen to 

que la hace feliz. 

Se vuelve hacia el templo ; 

la madre allí es taba ; 

su rostro inundaba 

de llanto un raudal . 

La abraza su h i j a , 

l levando en la f ren te 

la s a c r a , esplendente 

corona nupcial . 
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PERLAS. 

Una niña hermosa fué 

de un arroyo á la corr iente 

y , j u g a n d o , la inocente 

dio á las aguas con el pié. 

Ellas de gozo , al moverlas 

aquel piececillo b r e v e , 

su lindo ros t ro de nieve 

llenaron todo de perlas. 
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EL PADRE Y EL HIJO. 

E L P A D R E . 

Vierte más l u z , claro d i a ; 

b a j a , so l , del hemisfer io; 

saquemos del cementerio 

al hijo del alma mia . 

¿Dónde es tás? Con sed ardiente 

busco tus formas lozanas ; 

a p a r t a d , sombras t i r a n a s , 

de jadme besar su f ren te . 

Negra n o c h e , t ú le ocultas 

en tus lóbregos arcanos ; 
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t iempo in icuo , con tus manos 

€D la nada le sepultas . 

Leván ta t e , losa i n e r t e , 

que guardas don tan preciado ; 

quiero dormir á su lado 

en el seno de la m u e r t e . 

Quiero v e r t e , alma q u e r i d a , 

aunque el dolor me t a l a d r e ; 

el aliento de tu p a d r e 

te volverá á da r la vida. 

Vuelve, imagen s e d u c t o r a ; 

mi pecho será tu edén ; 

yo no supe amar te bien 

y quiero que re r t e ahora . 

Te esperan en tus hogares 

de la familia los lazos ; 

te adormirás en mis brazos ; 

le a r ru l la rán mis cantares . 

A mi lado, con c a r i ñ o , 

escuchándome r i en t e , 

te en t re tendrás inocente 
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COQ mis recuerdos de niño. 

Y con mi amor y mi fé 

dichoso ya sin s e g u n d o , 

será estrecho el vasto m u n d o 

p a r a que poses tu pié. f 

¡ Oh Dios ! calmad la agonía 

q u e á mi corazou devora ; 

J desper tad por una hora 

€l hijo del alma mia i 

II. 

E L H U O . 
t 

Ent re angélica armonía 

y de las célicas a rpas 

al sonido, 

escuché la melodía 

de tu' paternal acento 

tan quer ido . 

¿ Q u é es el m u u d o ? inmenso rio 

d o n d e afluyen y se p ierden 

las edades. 

< 0 
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Un eterno desvarío 

sin ap lomo, ni sosiego, 

ni verdades. 

De pasada van las horas ; 

que el vivir es ir muriendo 

de seguida. 

Y tú dices que me adoras 

4 y me llamas al sepulcro 

de la vida ! 

Yo del mundo en los anhelos 

de esta mansion vi la imagen 

seductora . 

Y me subí hasta los cielos 

como gota de rocío 

se evapora. 

« 

Y e n , oh t ú , donde contento, 

sin pesa res , siempre en calma ^ 

se reposa. 

Sin materia c^ pensamiento , 

y sin prisiones el alma 

venturosa. 

• 

Veras las vírgenes puras 
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como el ampo de la nieve 

su cendal . 

Y en torno á sus he rmosu ra s 

verás madres amorosas 

con sonrisa angelical. 

Verás cien soles br i l lando, 

verás al bien impe rando , 

verás la d i c h a , y v e r á s . . . 

que para estar en la gloria 

es poco la e te rn idad . 
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Á ITALIA. 

ÄUD d u e r m e s , oh dolor. En vano absorta 

de los Gracos moviste las cenizas ; 

que aun la reacción en t re sangr ientas lizas 

pisa sus t umbas y en tu seno abor ta . 

Al que del cielo con la espada corta 

y ve que su existencia d iv in izas , 

del humano p o d e r , hecho ya t r i z a s , 

el blason miserable ¿ q u é le i m p o r t a ? 

Respeta el esplendor del Valicano ; 

deja que el signo de la c ruz se vea 

do reside el Pontífice romano. 

Mas mient ras santo su es tandar te o n d e a , 

nazca ese pueb lo , y uno y sobe rano , 

l ibre y augusto y poderoso sea . 
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UN AÑO QUE ESPIRA. 

Los años, a y , van pasando 

en continuo zozobrar ; 

se van al mundo acercando 

y perecen en l legando 

como las olas del m a r . 

¡Ha muer to ! sus leves horas 

«OD ya visiones sombrías , 

como fueron seductoras ; 

no volverán sus auroras , 

ni §us soles, ni sus dias. 

¡Ha muer to! El hado i racundo 

le a r rebató sin piedad; 

ya descansa en lo profundo; 

tiene por lápida el m u n d o , 
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por luniba la e le ru idad . 

No ya de fulgores Ileuo 

ostenta su poderío; 

q u e ora se agila sereno 

en el insondable seno 

de la region del vacío. 

Allí, donde j a c e incul ta 

la existencia carcomida; 

donde el t iempo se sepul ta ; 

donde la nada se oculta 

como un eco de la \ i d a . 

Allí, do con sér nefando 

la muer t e en su frenesí , 

€slá la nada hacinando, 

vidas y vidas llevando 

pa ra esconderlas allí. 

También llega á sus regiones 

del universo el afan; 

que así mueren las pasiones, 

y se van las ilusiones 

con los años que se van . 
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¡Ha muer to! Ya no colora 

del sol el claro topacio 

s a existeocia t r i un fado ra ; 

que sonó su úl t ima hora 

en el reló del espacio. 

Ya se perdió en lontananza 

con su efímera victoria; 

su ardimiento y su pu janza 

eran a y e r . . . esperanza; 

hoy son tan sólo. . . memoria! 

Los años, ay , van pasando 

en cont inuo zozobrar; 

se van al mundo acercando, 

y perecen en l legando 

como las olas del m a r . 
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ORIENTAL. 

V e n , Se i ima , ven conmigo 

al pié de las verdes palmas 

que á reposar nos convidan 

en su sombra hospitalar ia . 

V e n , que e! s o l , que rojo i n u n d a , 

el desierto con su l l a m a , 

en olas de lumbre cae 

y las arenas abrasa. 

V e n , Selima ; aquí reposa ; 

v e n á encerme lú el a lma ; 

del fuego del corazon 

son volcanes tus miradas . 
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Te he^robado del hogar ' 

donde tu padre te a g u a r d a , 

porque allí tr iste \ iv i a s 

en pobre y mísera já ima. 

Tú , la hija del des i e r to , 

la abrasadora a f r i c ana , 

tan leve, que cuando pisas 

no deja huella tu p lan ta ; 

T ú , en cuyas t renzas oscuras 

se ve la noche , y de r ramas 

de tus pupi las la luz 

con que se envanece el alba ; 

T ú que ostentas t u he rmosura , 

tan vaporosa y tan b l a n c a , 

que no han de verse las per las 

cou que adornes tu g a r g a n t a ; 

Tú que puedes de cien reyes 

ser la quer ida s u l t a n a . . . 

I t ú vivir sobre las rocas 

en pobre y mísera j á i m a ! 

N ó ; que Anasir venturoso 
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para tí tesoros guarda ; 

soy el agá de mis t r i b u s , 

yo te daré cien esclavas. 

* 

Será en mi régio palacio 

tu voluntad soberana ; 

pisarás alfombras persas 

ent re per fumes de Arabia ; 

Y a l l í , solos, apa r t ados , 

mientras tú te agites blanda 

en baño vo lup tuoso , 

tus formas veré en las aguas . 

Me mirarás car iñosa , 

me acercaré á tu mirada ; 

y nues t ros labios, besándose , 

confundirán nues t ras almas. 

Y si hubiese á tu he rmosura 

quien ciego y procaz o sa ra , 

rodara su vil cabeza 

de mis t igres á la jaula . 

Mas ven te , Selima mia , 

i 
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que el desierto oos aguarda ; 

volvamos à sus a renas , 

que es muy larga la jornada. 

F I N . 
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